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Es bien sabido que los grupos humanos tien­
den a formar, en torno a su ambiente, un sistema 
cultural que trasciende los límites del medio que • 
le dio razón de ser. Cualquier comunidad, al esta­
blecer su modo de vida en dependencia de un de­
terminado espacio, pone en marcha una serie de 
mecanismos que la vinculan estrechamente con 
las circunstancias por las que atraviesa en la bús­
queda de su permanencia, pero que al mismo 
tiempo actúan como señales que proporcionan a 
los individuos en contacto una diversidad de for­
mas para reconocerse, es decir, identificarse co­
mo miembros de un grupo. 

La identidad cultural es uno de los principales 
requisitos para la supervivencia de comunida­
des diferenciadas. Provee a sus miembros el res­
paldo de saberse integrados a un grupo con el 
que comparten rasgos, intereses, temores y espe­
ranzas, al mismo tiempo que establece las fron­
teras con los otros al proporcionar medios de con­
traste para destacar características propias de la 
comunidad respecto de aquellas con las que en­
tra en contacto. Esta necesidad de identifica­
ción con el grupo a través de los rasgos culturales 
compartidos opera tanto para las sociedades ur­
banas de la actualidad como para aquellas que 
obtienen el sustento de la naturaleza sin modi­
ficaciones considerables, y en todos los casos se 
manifiesta como un proceso activo y complejo, 
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históricamente delimitado, resultado de innume­
rables experiencias, relaciones y conflictos. 

Para tratar de explicar la forma en que subsis­
te la identidad cultural de grupos que han sido 
sometidos a un proceso intensivo de cambio, ba­
sado en el dominio que se ejerce sobre ellos, es 
necesario recordar que las fronteras de la iden­
tidad se establecen siempre a través de mecanis­
mos socialmente convenidos que pueden expli­
carse, al menos en parte, como defensa de una 
colectividad que se siente asediada, y sobre la 
base de rasgos que pueden no tener nada que 
ver con lo que capta un observador externo a la 
comunidad en cuestión; que las características 
que definen o fortalecen la mencionada identi­
dad pueden aparecer incluso como tradiciones 
inventadas o adoptadas de manera colectiva. 1 

En el caso de los indígenas americanos, que han 
sobrevivido como grupos diferenciados pese a 
cinco siglos de intentos por borrar sus rasgos 
más distintivos, es claro que a pesar de múltiples 
cambios en las tradiciones culturales, los proce­
sos de delimitación identitaria han logrado man­
tener una continuidad entre el pasado prehispá­
nico de estos grupos y un presente en el que no 
han dejado de ser sujetos de fuerzas tendientes 
a su integración o a su marginación. 

Aun sabiendo que el problema es sumamente 
complejo, hemos querido arriesgarnos a comen­
tar en esta ocasión algo sobre una pequeña parte 
de esa población americana asediada desde su 
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contacto con Europa y que mantiene aún con 
fronteras su identidad. 

La primera frontera 

En la península de California se desarrollaron 
diversas poblaciones de cazadores-recolectores 
que hacia el tiempo en que se inició el contacto 
hispano-indígena en la región excedían de los 
cuarenta mil individuos.2 Las relaciones e in­
tercambios de los que tradicionalmente eran pro­
tagonistas las poblaciones peninsulares y que 
habían conformado, a través de milenios de con­
vivencia en el territorio peninsular, un patrón 
cultural generalizado, se vieron repentinamen­
te modificados por la presencia de visitantes eu­
ropeos que comenzaron a llegar, con ambiciones 
colonizadoras, desde la cuarta década del siglo 
XVI. A partir de los primeros acercamientos al 
suelo peninsular, los extranjeros supieron que 
no era labor sencilla extraer de aquellas tierras 
algún beneficio; sin embargo, la presencia siem­
pre constante de los aborígenes y los reclamos 

' por parte de distintas órdenes religiosas en cuan­
to a la obligación que tenía el imperio español 
de difundir la religión católica, condujeron final­
mente a las autoridades españolas a la decisión 
de colonizar esa nueva e ilusoria posesión me­
diante el establecimiento de misiones, en un 
principio administradas por jesuitas-de 1697 a 
1767-y después de su expulsión por francisca­
nos durante cinco años y dominicos hasta 1840. 3 
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Debido a la característica aridez del suelo pe­
ninsular, las misiones que se establecieron como 
instrumentos destinados al cambio cultural nun­
ca fueron capaces de proporcionar los elementos 
económicos para lograr la sedentarización de­
finitiva de las comunidades aborígenes. Por tal 
motivo, a: partir del establecimiento del sistema 
misional, los indios se vieron obligados a vivir 
dos modos de vida no sólo distintos, sino en mu­
chos aspectos antagónicos: mientras se encon­
traban en la cabecera misional, bajo la severa vi­
gilancia del misionero y los soldados auxiliares, 
debían ajustarse al patrón sedentario, cumplien­
do con las tareas que se les asignaban y siendo 
alimentados a base principalmente de maíz y 

otros recursos llevados del exterior. Tras pasar 
unos días en esas condiciones debían volver a sus 
territorios de procedencia, donde lo aprendido 
en los establecimientos religiosos les resültaba 
totalmente ineficaz para conseguir el sustento y 
para relacionarse con sus vecinos. 

Es claro que no todos los indios cayeron en 
este proceso de desestabilización al mismo tiem­
po; el avance del sistema misional fue lento y tor­
tuoso, precisamente por las enormes dificulta­
des planteadas por el medio geográfico; por ello 
creemos que en la medida en que los habitantes 
de las distintas regiones peninsulares iban pa­
sando a formar parte de las estadísticas de indios 
bautizados, las comunidades aborígenés, princi­
palmente a través de sus líderes, caciques y cha­
manes, iban percatándose de que el contacto con 
la cultura extraña les era adverso y convenían en 
hacer uso de rasgos culturales comunes para con-

• trarrestar los efectos del choque. Lo más frecuen­
te en las misiones era, según se desprende de los 
testimonios, que los nativos tuvieran que pasar 
el tiempo asignado en la misión bajo la mirada 
amenazadora de los soldados y del misionero 
para que no reincidieran en lo que para los espa­
ñoles era su mal comportamiento, pereza o fal­
tas más graves. Pero la situación era distinta 
cuando los grupos se hallaban fuera de la cabe­
cera misional. En muchos casos el comporta­
miento fuera de la misión cambiaba diametral­
mente, aun cuando tuvieran la vigilancia de sus 
temastianes y fiscales. 4 Continuas y graves des­
de el punto de vista del código misional eran las 
quejas por la reincidencia de los aborígenes en la 
realización de las ceremonias, fiestas y otras ac­
tividades propias de su cultura ancestral. Baegert 
aseguraba: 

No costó mucho trabajo inducir a los cali­
fornios a dejarse bautizar, después de haber­
los enseñado en el catecismo ... pero para 
poner en práctica lo que habían prometi­
do en el bautizo, para esto no era sufü:ien­
te, entre la mayoría de ellos, ningún esfuer­
zo humano.5 

Muchas de las costumbres tradicionales de los 
californios eran consideradas por sus mentores 



como perversas y depravadas. La opinión gene­
ralizada de los ministros religiosos era que las 
manifestaciones de sus cultos tradicionales eran 
inspiradas por el demonio. La realidad es que to­
das ellas estaban en íntima relación con la sutil 
y milenaria adaptación de las comunidades al me­
dio peninsular y desempeñaban un papel de vi­
tal importancia en la búsqueda de una identidad 
que se contraponía a la del grupo conquistador. 
U no de los principales factores en favor de la 
conservación de la frontera identitaria fue el he­
cho de que la aculturación de los indios peninsu­
lares, es importante recalcarlo, se llevó a cabo a 
través de un proceso que ponía en las manos de 
los conquistadores la posibilidad de actuar sobre 
territorios específicos, pero los mantenía aleja­
dos de otros donde las circunstancias naturales 
y sociales obraban en favor de las tradiciones an­
cestrales. Fue en ésta, creemos, donde las ban­
das de cazadores-recolectores tuvieron ocasión 
de poner en práctica los recursos que su milena­
ria cultura preveía para tratar de restablecer el 
equilibrio con el medio. Si bien en la mayoría de 
los casos el esfuerzo no fue suficiente para asegu­
rar la supervivencia a causa de factores específi­
cos -tales como las epidemias o las persecucio­
nes--, en unos cuantos grupos la persistencia 
cultural hizo posible la continua reelaboración 
de una tradición y de una identidad que les per­
mitió seguir siendo cazadores-recolectores has­
ta el final de la época misional. 

La segunda frontera 

A la llegada del siglo XIX, la Baja California iba 
entrando poco a poco en un proceso que sustituía 
a la desaparecida población de las congregacio­
nes religiosas por gente con otras formas de vi­
da, basadas en la propiedad privada. Los ranchos 
agrícolas y ganaderos, junto con las pequeñas co­
munidades en donde la organización civil adqui­
ría cuerpo frente al desmantelamiento del sis­
tema misional, son característicos del cambio 
ocurrido. 6 Es claro que ese proceso tampoco fue 
rápido ni homogéneo en toda la península, y que 
dejó grandes zonas deshabitadas debido princi­
palmente a que la tecnología y las prácticas oc-

cidentales no aprovechaban el desierto bajaca­
liforniano con la misma eficiencia que lo habían 
hecho sus primeros pobladores. 

La forma como los indígenas remanentes del 
periodo misional pudieron sobrevivir al nuevo 
orden económico, que abría para todos aquellos 
inmigrantes interesados la posibilidad de adqui­
rir territorios en propiedad, está profundamen­
te relacionada con una refuncionalización de sus 
tradiciones culturales y de su identidad para lo­
grar mantenerse como grupos diferenciados a 
pesar de que muchos de sus rasgos fueron per­
diéndose en la medida en que se reducían sus ex­
pectativas de desarrollo. 

Las enfermedades y los de~justes cultura­
les sufridos por muchos de los indios de misión 
constituyeron algunos de los principales moti­
vos de la desaparición de los cazadores-recolec­
tores de muchos de los paisajes bajacalifornianos. 
En buena parte de las misiones de las regiones 
sur y centro de la península, las nuevas autori­
dades concedieron a los neófitos que habían lo­
grado sobrevivir, cuando menos en la letra de los 
bandos y decretos, la primacía sobre los derechos 
a reclamar tierras para cultivo o cría de ganado, 7 

con lo cual abrieron la posibilidad para algunos 
indígenas de integrarse como propietarios o como 
empleados en los pequeños ranchos que comen­
zaron a aparecer con la secularización de las 
antiguas propiedades misionales. No podemos 
decir hasta qué grado esa alternativa fue aprove­
chada por los aborígenes, ya que únicamente ve­
mos disminuir su número hasta la desaparición 
de los registros durante la segunda mitad del si­
glo XIX, pero no tenemos forma de averiguar si 
se integraron a la población civil que protagoni­
zó la historia peninsular desde entonces. 

De cualquier modo, una buena parte de losan­
tiguos catecúmenos no estaba en posibilidades 
de optar por la civilización que sus antiguos mi­
nistros se habían cansado de enseñarles. Ellos 
formaban pequeños núcleos de población que se 
mantuvieron aislados de los que en la época eran 
llamados "gente de razón". Según el informe del 
coronel Miguel Martínez, en 1836 subsistían co­
munidades indígenas en los terrenos que habían 
pertenecido a las misiones de San Javier, San Jo­
sé de Comondú, Santa Rosalía de Mulegé, La Pu-
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rísima, Santa Gertrudis y San Francisco de Bor­
ja. En todos estos sitios la secularización había 
traído consigo el reparto de tierras entre los an­
tiguos catecúmenos, pero en las dos últimas, la 
insuficiencia de tierras de humedad hacía que 
sus habitantes se mantuvieran al viejo estilo: 
"de la pesca y de frutas y raíces silvestres" .8 Cu­
riosamente, son estas dos localidades las únicas 
del centro peninsular donde todavía tenemos no­
ticia de indígenas a comienzos del siglo actual, 
dedicados a actividades agrícolas, pero también 
a "juntar miel de abeja y a pescar o cazar".9 

Con base en lo anterior podemos establecer, 
como una suposición razonable, que algunos gru­
pos que permanecieron en los sitios aledaños a 
los antiguos establecimientos religiosos fueron 
capaces de mantener su cohesión y carácter de 
poblaciones diferenciadas apoyados en el dere­
cho que el gobierno les concedía sobre la tierra, 
pero sin olvidar su lengua ni los elementos es­
tructurales de su tradición trashumante. Toda­
vía en 1918 se reportaba que la comunidad indí­
gena de la ranchería de San Regis hablaba un 
idioma diferente del español y que durante los 

' meses de verano cambiaba su lugar de residen­
cia a diversos parajes de la costa.10 Sin embargo, 
hemos de reconocer que estas pequeñas comuni­
dades fueron asediadas por un número creciente 
de inmigrantes que compitieron con ventaja por 
la propiedad y usufructo del suelo. 
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La situación que se presentaba en la zona nor­
te de la península con respecto a los últimos re­
ductos indígenas era distinta a la de las otras 
regiones. Entrado el siglo XIX, aunque algunas 
misiones conservaban importantes contingen­
tes de catecúmenos, la mayor parte habían visto 
abandonados sus campos de labor y liberados a 
su suerte a los aborígenes. En el informe del co­
ronel Martínez, rendido en 1836, se habla de unos 
cuantos indios que permanecían en los sitios de 
las misiones, ya libres de la tutela de ministros;11 

pero también se menciona la existencia de "gen­
tiles", es decir, indios que nunca estuvieron bajo 
tutela de las misiones, en las inmediaciones de 
los terrenos misionales de San Vicente, Santo 
Tomás, Santa Catarina y San Miguel. De estos 
dos últimos sitios apunta el informante que esta­
ban rodeados "de numerosa y bárbara gentili-

dad dispersa en varias tribus", que calculaba en 
mil almas para San Miguel y dos mil para Santa 
Catarina.12 

Los acontecimientos que tuvieron lugar en el 
norte peninsular durante la segunda mitad del 
siglo pasado, tenían que ver fundamentalmen­
te con el arribo de otro tipo de colonizadores que 
consideraba a las bandas nómadas un estorbo 
para el desarrollo de sus intereses económicos. 
Tenemos noticia de que subsistían hacia 1890 
más de 4 400 nativos que se enfrentaban a las 
autoridades del territorio para demandar auto­
nomía y respeto a sus posesiones. 13 Los jefes po­
líticos que tenían que servir de mediadores entre 
los intereses de los nuevos propietarios y los in­
dígenas acostumbraban otorgar cargos de "capi­
tanes" a los cabecillas de comunidades sobre las 
que pretendían ejercer algún control;14 sin em­
bargo, varios grupos se manifestaban en abierto 
desacuerdo con la intromisión de la autoridad en 
su organización y daban ellos mismos a sus jefes 
el nombramiento de "generales", "con total inde­
pendencia de la autoridad federal, estatal o mu­
nicipal" .15 

Por un documento, fechado el 28 de octubre de 
1887, podemos intuir que los indígenas del norte 
bajacaliforniano mantenían un sentido de soli­
daridad intercomunal que hacían valer en casos 
de conflictos que pusieran en peligro su relativa 
estabilidad. El escrito refiere que al inspector de 
colonias del territorio habían llegado, por tur­
nos, varios jefes indígenas, 

de las distintas tribus que habitan la sierra 
y otros lugares de la Baja California. Con 
ellos -señalaba- ha venido uno que se 
llama Quechorra [Cachora], y que es el ge­
neral de todos ellos, y como seis u ocho capi­
tanes que lo acompañan con cosa de seis­
cientos u ochocientos indios de escolta. 

El motivo de la acción era la información que 
había llegado a los nativos en el sentido de que la 
Compañía Internacional Colonizadora Mexica­
na "les pretendía despojar de sus terrenos que 
habitaban desde hace muchos años y que todos 
los gobiernos les habían respetado" .16 La autori­
dad se apresuró en este caso a tranquilizar a los 



indígenas; sin embargo, su preocupac1on no 
era infundada, puesto que el otorgamiento de con­
cesiones sobre las tierras peninsulares en detri­
mento de los territorios indígenas habría de con­
tinuar en forma constante. 

Las relaciones solidarias basadas en la identi­
dad cultural compartida se extendían, al pare­
cer, más allá de la nueva frontera política entre 
México y Estados U nidos, provocando situacio­
nes molestas para los propietarios de tierras co­
mo Guillermo Andrade, quien en 1896 se queja­
ba ante las autoridades del Distrito Norte de que 
indios pertenecientes a reservaciones estadou­
nidenses habían pasado a su propiedad en la 
margen derecha del río Colorado para convivir 
con sus parientes mexicanos. Con objeto de solu­
cionar el problema se realizó una investigación 
de las causas de ese fenómeno, y en el reporte que 
el juez de paz del poblado de Algodones hizo so­
bre la situación de aquellos grupos fronterizos 
aparecen algunos datos interesantes que nos 
hablan de la adquisición de patrones de conduc­
ta nuevos, pero más que nada de la persistencia 
de rasgos culturales en común que vinculaban a 
las comunidades entre sí y con la tierra que ha­
bía sido durante muchos años escenario de su 
actividad. 

Se informaba que todos los grupos dedicaban 
una parte de su tiempo a sembrar maíz y algunos 
otros productos en pequeñas parcelas que tra­
bajaban en forma comunitaria; una vez levanta­
da la cosecha, se observó: "se convidan de una 
ranchería a otra, y así viven hasta que acaban 
con el producto, cuando pasan a otro lugar y ha­
cen lo mismo, ayudándose así unos con otros" .17 

Junto con esa actividad aprendida realizaban 
otras tradicionales: 

Cuando no tienen qué comer, los más inte­
ligentes se ocupan en cazar conejos y ratas; 
para esto usan flechas y se ocupan también 
en sacar pescado, al que nombran "chimo­
gil"; comen los caballos, mulas y burros que 
se mueren; hacen pinole de la fruta del mez­
quite... Comen una miel que hacen del 
sauz; las semillas del quelite, del palo fie­
rro, de chamizo, de cachanilla y otras yer­
bas. Algunos pasan el tiempo en las ran-

cherías de los vecinos, jugando a la baraja; 
observan también sus días festivos, jugan­
do carreras de caballos, de burros y a pie; 
juegan a la pelota que nombran "chatas''. 
Acostumbran quemar a los muertos, y aun­
que yo he querido en repetidas ocasiones 
hacerlos desistir de esa costumbre, no he 
podido conseguirlo. 1ª 

Para explicar la causa de que los indios regis­
trados como pertenecientes a reservaciones en 
Estados Unidos aparecieran entre los mexica­
nos, el jefe político agregaba: 

muchos de los indígenas, atraídos por las 
dádivas del gobierno norteamericano, aban­
donan el país e ingresan a las reservaciones 
expresadas, pero después, por causas que 
ignoro, regresan al suelo patrio, al lugar 
que representan como suyo, porque son au­
tóctonos de él, y fuera del cual no conciben 
la existencia. 

Como resultado de la queja de Andrade, y a 
pesar de la sugerencia deljefe político en el sen­
tido de que se reubicara a los indios para "inten­
tar su mejoramiento", la Secretaría de Guerra 
emitió la orden de expulsión. 19 

Los casos referidos deben haberse repetido en 
diversas ocasiones, puesto que cada vez fue más 
frecuente que la propiedad privada de las tierras 
se interpusiera en el camino y costumbres de los 
aborígenes. Aun así, sabemos a través del regis­
tro efectuado por David Goldbaum que en 1918 
varias rancherías indígenas trataban de sobre­
vivir aun a pesar de los cambios que tenían lugar 
en los que habían sido sus territorios. Muchos 
de sus miembros se contrataban por temporadas 
como peones en ranchos vecinos, o en otros tra­
bajos de la región, tales como el "gambuseo" de 
oro o las obras de irrigación que se efectuaban en 
las márgenes del Colorado. 20 V arios de estos 
grupos habían logrado que las autoridades na­
cionales les reconocieran los derechos que te­
nían sobre el terreno que ocupaba su ranchería, 
pero la escasa actividad agrícola del grupo era 
realizada por las mujeres, mientras que los hom­
bres, aparte de sus eventuales trabajos asalaria-
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dos, seguían recorriendo las faldas de las sierras 
para cazar y para recolectar piñones, cera y miel 
de abeja, entre otros productos. Todos ellos con­
servaban su lengua nativa y estaban al tanto de 
las comunidades vecinas con las que se podían 
entender; por ejemplo los de la ranchería de 
Arroyo de León decían entender la lengua de los 
cucapá del Colorado y la que hablaban los de 
Santa Catarina; mientras que los de San Isidro 
afirmaban compartir su dialecto con los habi­
tantes de La Huerta. 

En Santa Catarina, Goldbaum tuvo ocasión 
de presenciar una ceremonia fúnebre a la anti­
gua usanza que había sido tan combatida por los 
misioneros: 

Los dolientes hicieron reparto de unas ye­
guas y caballos que fueron del fierro del di­
funto y enseguida tuvieron una especie de 
festividad en la cual continuamente estu­
vieron llorando muchos de la tribu con los 
dolientes, predicando las hazañas del fina­
do. Los ancianos que encendieron la hogue­
ra se turnaban cuidando de que no faltase 
la llama y que quedara en cenizas el cuerpo. 
Esto duró casi las 24 horas y una vez hecho 
cenizas, se retiraron los dolientes y presen­
tes. Enseguida vi a los ancianos tirando las 
cenizas al aire por todos rumbos, me expli­
caron algunos de los indígenas que ésta era 
su costumbre y que hecho cenizas el difun­
to, y esparcidas, se acababa el contagio y 
hacía bien a la tierra.21 

Al parecer la inserción de los indígenas nor­
peninsulares a las actividades productivas que 
se abrían en la región hacia las postrimerías del 
siglo XIX y los albores del presente, tuvo su ori­
gen en la cada vez mayor restricción que estas 
mismas actividades representaron para la ob­
tención de productos de la caza, la pesca y la re­
colección. Al ir apareciendo ranchos, centros de 
explotación minera, caminos y centros urbanos, 
se alteraban las tradicionales rutas de recorrido 
y se destruía el entorno natural que otrora había 
proveído de alimentos suficientes. Esa circuns-

tancia obligó a los nativos a buscar nuevas for­
mas de obtener los .recursos necesarios para la 
subsistencia, y los fue acercando a manifestacio­
nes culturales distintas que han ido modificando 
su modo de vida. A pesar de ello, varias comuni­
dades han logrado hasta el presente oponer a los 
cada vez más numerosos inmigrantes las fron­
teras de su identidad, que van construyendo con 
rasgos culturales ancestrales o de reciente ad­
quisición, reales o imaginados. Hoy en día, a ca­
da comunidad le ha sido asignado un territorio 
bajo la forma de bienes comunales o ejido, en 
donde tiene sus viviendas, aunque sus habitan­
tes siguen haciendo recorridos hacia la sierra o 
la costa, según sea el caso, para obtener algunos 
productos tradicionales. De hecho, aunque pe­
queñas, existen comunidades indígenas en los 
cuatro municipios de Baja California. 22 

El futuro de estos grupos es incierto, puesto 
que su número es muy reducido (apenas rebasa 
los mil individuos, según información del Insti­
tuto Nacional Indigenista de 1991), 23 y su situa­
ción económica es dificil; pero existe entre ellos, 
al parecer, una tendencia a mantener su calidad 
de poblaciones diferenciadas con respecto de los 
demás pobladores de la región fronteriza del 
país. El orgullo de ser indígena es expresado por 
Gertrudis Ochurte (pai-pai de Santa Catarina): 
"Pues yo estoy muy a gusto de ser indio, tengo 
orgullo, sangre limpia y entiendo idiomas; el 
kiliwa lo entiendo muy bien, aunque no lo hablo, 
el pai-pai también; así como estoy hablando el 
español ahora, así yo hablé de chico el pai-pai." 

Tal vez la voluntad de seguir siendo indíge­
nas no tiene más respaldo que la convicción que 
muestra el señalamiento de un kumiai, jefe de su 
comunidad, cuando afirma: 

Somos como el árbol sagrado de encino, si­
gue aunque siempre cambiante. Cada año 
las hojas viejas mueren y del encino brotan 
hojas nuevas y diferentes y algunas ramas 
nuevas aparecen. El árbol es el mismo pero 
las hojas están cambiando constantemen­
te. Así nosotros cambiaremos pero siempre 
estaremos aquí. 24 
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